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El roble blanco nativo, Tabebuia heterophylla (DC.) Brito, y el roble amarillo intro­
ducido, T. áurea (Manso) Benth. & Hook, f ex S. Moore, son especies arbóreas muy uti­
lizadas en la jardinería paisajista urbana en Puerto Rico. Comenzando el 2006, 
observamos un daño característico en estos robles, el cual describimos como enroscado y 
doblez de las hojas, comúnmente con un sobre crecimiento del tejido en forma de agallas 
y, en su estado avanzado, hojas que cambian de color verde a púrpura (Figuras l a y Ib). 
Mannion et al. (2006) informan de daños similares en el estado de Florida, Estados Uni­
dos, en ambas bignoniáceas causados por un trípido del género Holopothrips. Previo a 
nuestro hallazgo, se habían informado tres tisanópteros de Tabebuia spp. en Puerto Rico: 
Frankliniella insularis (Franklin) en la inflorescencia de T heterophylla, T argéntea y T 
haemantha, y Dinurothrips hookeri Hood y Selenothrips rubrocinctus (Girad) en el follaje 
de T áurea (= argéntea) (Medina, 1961). No observamos ninguno de estos trípidos du­
rante este estudio. 

En esta nota informamos sobre: (1) el primer récord de una nueva especie de trípido 
descrita como Holopothrips tabebuia sp.n. Cabrera & Segarra (Thysanoptera: Phlaeo-
thripidae) en robles en Puerto Rico (Figura le); (2) la introducción accidental de Montan-
doniola moraguezi Puton (Hemiptera: Anthocoridae), un enemigo natural de H. tabebuia 
sp.n.; y (3) datos sobre nuestras observaciones y catastros que detallan la abundancia y 
severidad del ataque en T heterophylla y en T áurea en diversas zonas de la isla. 

El material biológico obtenido en nuestras colecciones nos permite confirmar la in­
troducción de esta nueva especie de Holopothrips a Puerto Rico. Inicialmente la iden­
tidad del trípido fue confirmada como Holopothrips spp. por el Dr. Lyle Buss, en las 
facilidades del "Southern Plant Diagnosis Network" (SPDN) del Instituto de Alimentos y 
Agricultura de la Universidad de Florida. Luego, Medina y O'FarrilP informan, en una 
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FIGURA 1. a) Daño de Holopothrips tabebuia nueva especie en Tabebuia hetero-
phylla. b) daño de Holopothrips tabebuia en Tabebuia áurea, c) adulto de Holopothrips 
tabebuia. d) segmento abdominal 8, 9, y 10 de Holopothrips tabebuia. e) cabeza y antenas 
de Holopothrips tabebuia. 

revista popular local, la introducción de Holopothrips spp. en Tabebuia en Puerto Rico. 
Estos colegas sugirieron la posibilidad de que la especie fuera H. seini (Watson) o H. in­
quiUnus (Bournier). 

Desde su primer informe en la Florida en el año 2001, la identidad de esta plaga 
dentro del género Holopothrips spp. era incierta (Mannion et al., 2006). De acuerdo a 
Mannion et al. (2006) la especie informada como Holopothrips spp. en Florida era similar 
a Holopothrips inquiUnus (Bournier), un trípido perteneciente al suborden Tubulifera, 
pero difería de esta especie en algunas características diagnósticas (Hunsberger, 2003). 
Holopothrips inquiUnus fue descrita originalmente como Caraibothrips inquiUnus por 
Bournier (1993) en la isla de Guadalupe. 
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FIGURA 2. índice de severidad de ataque de Holopothrips tabebuia a Tabebuia het-
erophylla y Tabebuia aurea en siete localidades de Puerto Rico. (Escala visual de daño: 
1 = ningún daño; 2 = 25% o menos; 3 = 26% a 50%; 4 = 51% a 75%; 5 = más de 75). Media­
nas con letras diferentes son significativamente diferentes usando la Prueba de Rangos 
con Signo de Wilcoxon-Mann-Witney (P < 0.001). 

La nueva especie de Holopothrips descrita recientemente como H. tabebuia se en­
cuentra en la Florida, República Dominicana, Guadalupe y en Puerto Rico (Cabrera y Se-
garra, 2008). Holopothrips tabebuia sp.n. se diferencia taxonómicamente de H. 
inquilinus por tener los segmentos abdominales 8, 9 y 10 de color marrón oscuro (Figura 
Id), porque todos sus antenómeros varían de color amarillo y con diferentes tonalidades 
de marrón (Figura le), y porque tienen un par de setas epimerales. En este estudio se 
examinaron también los especímenes reportados por Medina et al. (1994) en República 
Dominicana como Holopothrips spp. en Tabebuia spp. Hemos depositado especímenes de 
H. tabebuia en el Museo de Entomología y Biodiversidad Tropical de la Estación 
Experimental Agrícola de Río Piedras, con el número de accesión PR. Acc. No. 11-2008 
para el holotipo y con los números PR. Acc. No. 12-2008, PR. Acc No. 13-2008 y PR. Acc. 
No. 14-2008 para los paratipos. Además, se depositó un paratipo en el Museo Nacional de 
Historia Natural (USNM) en Washington, D.C., con el número 2046786. 

En el 2006, realizamos un primer catastro para determinar la abundancia del nuevo 
trípido en hojas de robles en diferentes municipios de la Isla (i.e., Arecibo, San Juan, 
Caguas y Salinas). En este catastro observamos árboles con incidencia de ataque en todos 
los municipios evaluados, con una tendencia hacia mayor abundancia de H. tabebuia en 
T heterophylla (1.38 ninfas y 0.76 adultos por hoja) que en T aurea (0.012 ninfas y 0.02 
adultos por hoja) (n = 8,000 hojas por especie). En este catastro también coleccionamos al 
depredador generalista Montandoniola moraguezi Puton (Hemiptera: Anthocoridae) 
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CUADRO 1.—Porcentaje de árboles de Tabebuia heterophylla y Tabebuia áurea afectados 
por Holopothrips tabebuia en siete localidades de Puerto Rico. 

Localidad Hospedero No. árboles No. árboles con daño % 
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depredando a H. tabebuia, pero solo en T. heterophylla. Dobbs y Boyd (2006) informaron 
a M. moraguezi en la Florida depredando a Holopothris spp. en robles, y fue reportado re­
cientemente depredando a Gynaikothrips uzeli (Zimmerman) en Ficus benjamina L. en 
Puerto Rico (Cabrera et al., 2008). Este informe constituye otro reporte de depredación de 
este antocórido en Puerto Rico. 

En un segundo catastro, evaluamos la severidad del ataque de H. tabebuia en T. het­
erophylla y en T. áurea en los municipios de Arecibo, San Juan, Caguas, Cidra, Maya­
güez, Santa Isabel y Salinas. En cada localidad examinamos 25 árboles de cada especie, 
catalogando la severidad del daño en el follaje mediante el uso de una escala visual: 1= 
ningún daño; 2= 25% o menos del follaje afectado; 3 = 26% a 50%; 4 = 51% a 75%; 5 = más 
de 75%. Usamos la prueba no-paramétrica de rangos con signo de Wilcoxon-Mann-Wit­
ney para determinar diferencias significativas en la severidad del ataque entre hospe­
deros (SAS Institute, 1990). 

Encontramos mayores porcentajes de árboles afectados en los municipios de Maya­
güez, San Juan y Caguas (Cuadro 1), en donde los árboles también fueron más severa­
mente atacados (Figura 1). Otra relación clara fue la aparente preferencia del trípido por 
T. heterophylla especialmente en las localidades de mayor incidencia, ej., San Juan, Maya­
güez, Cidra y Caguas. En las localidades donde no observamos diferencias significativas 
para la severidad del ataque entre hospederos, observamos bajos porcentajes de árboles 
afectados (ej., Santa Isabel, ningún árbol afectado; Salinas, un árbol afectado; Arecibo, 
seis árboles afectados). Estos resultados confirman nuestra observación del primer catas­
tro sobre la mayor abundancia del trípido en T. heterophylla y también sugiere mayor 
susceptibilidad de esta especie nativa al ataque de esta nueva especie invasiva. 

Todavía es muy pronto para evaluar el impacto que tendrá la introducción de H. 
tabebuia sp.n. en el uso de Tabebuia en la jardinería paisajista urbana en Puerto Rico. 
Hasta la fecha, bajo las poblaciones observadas, no se asocia el daño de H. tabebuia con 
daños permanentes al árbol ni con decrecimientos en su ritmo de crecimiento. Sin em-
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bargo, el daño cosmético al follaje es significativo por lo que no debe recomendarse el uso 
de T. heterophylla para jardinería en áreas de alta incidencia de H. tabebuia. Finalmente, 
tampoco conocemos los impactos potenciales de esta nueva introducción sobre las tabe-
buias endémicas de Puerto Rico como lo son T. haemantha (Bertol. ex Spreng.) DO (roble 
cimarrón), T. schumanniana Urban (roble colorado) y T. rígida Urban (roble de sierra). 
Estas especies endémicas son componentes importantes de la flora forestal nativa y su 
susceptibilidad a H. tabebuia debe ser evaluada. 
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